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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
s e g ú n  s a n  L u c a s  9 , 7 - 9

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



   7 Cuando el tetrarca Herodes se enteró de todo lo que sucedía, quedó muy
confundido, porque algunos decían que Juan Bautista había resucitado de
entre los muertos, 8 otros, que se había aparecido Elías, y otros afirmaban
que había resucitado alguno de los antiguos profetas. 9 Herodes decía: «A
Juan lo decapité yo. Entonces, ¿quién es este del que oigo decir todo esto?». Y
trataba de ver a Jesús.

Palabra de Dios



Lc 9,7-9. Entre la gente había muchas opiniones
erróneas acerca de Jesús. Ellos habían sido testi-
gos de las obras y la predicación de Jesús. Pero ca-
da uno lo interpretó de manera diferente. 
Unos creían que Juan Bautista había resucitado;
otros, que Jesús era el profeta Elías, el que debía
venir antes de la llegada del Mesías (Mt 17,10); y
otros lo tomaron como un profeta más, que venía a
anunciar la Palabra de Dios. 
Ante tantas opiniones divergentes, como sucede
también hoy, Herodes Antipas estaba desconcert-
ado. 
Lo importante es tratar de encontrarse con Jesús en
el Evangelio transmitido y predicado por la Iglesia
para saber verdaderamente quién es él.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿qué decía la gente sobre Jesús? ¿Qué pensaba Herodes
sobre Jesús?

3. ¿Quién es Jesús para nosotros en este momento de nuestras vidas, en
forma personal y comunitaria? ¿En qué lugares, situaciones o personas lo
hemos reconocido como el Mesías, Hijo de Dios? ¿De qué manera podemos
anunciar a otros que Él es el Hijo de Dios que ha venido para que
tengamos vida en abundancia?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


